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1. INTRODUCCIÓN


Con este tema iniciamos la descripción de las distintas clases de palabras existentes en español, esto es, el sustantivo, el adjetivo, el pronombre, el determinante, el adverbio, las preposiciones y las conjunciones. 


El tema que a nosotros nos ha tocado es el sustantivo, a continuación procederemos a explicarlo.

2. DEFINICIÓN:


Semánticamente, el sustantivo es una palabra que sirve para designar: personas (niño, hombre), animales (perro, ratón), objetos (lápiz, mesa), acciones (movimiento, agitación), tiempo (mediodía, semana), número (docena, centenar), situaciones o propiedades (imaginación, creencia), también sirve para designar cualidades (belleza, caridad), sentimientos (alegría, odio, amor) y, por último, sirven para expresar relación (amigo, vecino).


Esta categoría gramatical constituye una clase abierta: el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), en su última edición, recoge cerca de 60.000 palabras pertenecientes a la categoría sustantivo, pero constantemente se crean términos nuevos, de modo que la lista, por numerosa que fuera, nunca sería exhaustiva.

3. ESTRUCTURA DEL SUSTANTIVO


Desde el punto de vista morfológico, el sustantivo consta de los siguientes elementos:

- Lexema: es el segmento de la palabra que aporta el significado (se corresponde, 

en general, con la raíz). Se repite invariable en todas las palabras que comparten el mismo lexema y que forman un paradigma.


Por ejemplo: gat-o; ministr-a; árbol-es; niñ-o.


- Morfemas de género y número: son morfemas constitutivos o inherentes al sustantivo, ya que, salvo algunas excepciones, los sustantivos son masculinos o femeninos, o están en singular o en plural, si bien no siempre existe una marca morfológica reconocible por el propio sustantivo. El sustantivo es, por lo tanto, una clase de palabra variable o flexiva.


Por ejemplo: hij-a; perr-o; libro-s; pan-es.


- Morfemas derivativos: son facultativos, es decir, no aparecen obligatoriamente. 

Pueden ser:

· Prefijos: se encuentran antepuestos al lexema. Por ejemplo: sub-área; im-pureza…

· Sufijos: se encuentran pospuestos al lexema. Por ejemplo: frut-ería; luci-miento...

· Infijos o interfijos: se encuentran en medio del lexema y del sufijo. Por ejemplo: cafe-c-ito; pan-ec-ito.


El sustantivo admite también sufijos apreciativos: diminutivos (mes-ita); aumentativos (cabez-ón); peyorativos (boc-azas); ponderativos (cuerp-azo).
4. CARACTERÍSTICAS FORMALES: GÉNERO Y NÚMERO
Brevemente explicaremos uno de los puntos más importantes que hay que destacar dentro del sustantivo; digo brevemente puesto que a nosotros no nos toca penetrar tanto en este aspecto, sino en el resto, no por ello menos importantes que este. Se trata de la variación flexiva de género y número.

En español, los sustantivos comparten un género y un número, los cuales tienen dos para cada uno.

a) En primer lugar podemos hablar del género: Antes que nada decir que es del todo erróneo el decir que el género del sustantivo se refiere al sexo del objeto que se designa. Esta es una variación gramatical que permite agrupar a los sustantivos en dos grupos totalmente diferenciados y distintos: los masculinos y los femeninos. En español no existe género neutro, como si existe, por ejemplo, en alemán, o como existía en griego o en latín clásico. Todo sustantivo pertenece a uno de los dos géneros, o a ambos, siempre, tengan o no morfemas en su terminación que lo expresen.
b) Ahora podemos hablar, para concluir con este punto, del número de los sustantivos: existen dos números: el singular y el plural. El primero de ellos, el singular, no tiene marca formal; en cambio, el plural sí se marca sobre morfemas de número, que son distintos según cada palabra. Cabe destacar que existen palabras número invariable como son los procedentes del latín o del griego, los que tradicionalmente la norma académica dicta como invariables, aunque existen algunas excepciones.

5. CARACTERÍSTICAS SEMÁNTICAS


Los sustantivos, por la gran cantidad y la gran designación hacia las cosas, tienen una clasificación amplia desde el punto de vista del significado. Es la siguiente:

a) Sustantivos comunes y propios: los sustantivos comunes no expresan rasgos diferenciadores en los objetos que designan, sino todos los componentes de una misma clase. En cambio los sustantivos propios diferencian a un elemento de entre todos los demás por su misma clase. Por ejemplo océano, galaxia y escultor son comunes, pero atlántico, Andrómeda y Miguel Ángel son propios. 
En cuanto a lo sustantivos propios, podemos destacar tres tipos: 

· Antropónimos: que designan así a los que se refieren a personas: Óscar o Yaiza, por ejemplo.

· Hipocorísticos: diminutivos de los nombres propios, generalmente de persona. Por ejemplo: Rosi, Lola, Paco, etc.

· Topónimos: los que designan lugares: Tacoronte, Tenerife, España, por ejemplo.

En algunas ocasiones, un nombre que tradicionalmente es común puede hacer las veces de sustantivo propio. Veámoslo en las siguientes frases: 

  Me regaló una rosa roja.

  Rosa es una señora estupenda.

Por las características de ambos, podríamos decir, desde un punto de vista generalizado, que la rosa del primer ejemplo es denotativo, es decir, que se refiere a algo pero que realmente no tiene un significado en sí, puesto que, en este caso, pertenece a todo el conjunto de lo que serían las rosas; mientras, en el segundo ejemplo, Rosa, que además de ser un antropónimo, tendría un significado connotativo, es decir, sí significa algo, además de denotar a algo (o en este caso a alguien) porque designa a una persona en concreto, que sería Rosa. A pesar de todo, en muchas ocasiones debemos acudir a la oración para demostrar si realmente se trata de un sustantivo denotativo o connotativo, por el simple hecho de que no es el propio término quien nos da esa afirmación.

Los nombres propios, por designar seres individuales, no suelen aceptar el plural.

En español, por sus propias características, los sustantivos propios no llevan artículo, y los de persona rechazan, generalmente, el artículo; las construcciones como la Yaiza por ejemplo, son totalmente vulgares. En ocasiones, podríamos decir que con la anteposición de este artículo no solo se denota la existencia de un lenguaje descuidado, sino que también se aprecia un tratamiento ofensivo o de desprecio hacia la persona. Pero existen casos especiales en los que esto no ocurre:

· Cuando el nombre propio va especificado: por ejemplo: que se pongan en pie todas las marías de la clase. 

· Cuando se presupone un sustantivo común omitido: por ejemplo: el (río) Duero. 

· Cuando designan familia o grupo: por ejemplo: Los García. En este caso puede llevar marca de plural, pero no cuando el apellido acabe en –s o en –z: por ejemplo: Los Fernández. 

· Cuando entre el artículo y el sustantivo se intercala un adjetivo: por ejemplo: el gran Cervantes.

b) Sustantivos enumerables y pluralia tantum: cuando pluralizamos un sustantivo también podemos cuantificarlo con un numeral: por ejemplo: dos libros, tres libros. Pero los plurales solos o pluralia tantum constituyen excepciones en el sistema, puesto que, por ejemplo, podemos tener celos de alguien, o muchas ganas de hacer algo, pero nunca tendremos tres celos o tres ganas de hacer algo, porque rechazan siempre la cuantificación con numerales. A raíz de esto, hay que destacar que, aún existiendo palabras en plural que designen a un solo elemento, éstas pueden también ser enumeradas con un cuantificador cardinal: por ejemplo, con la palabra paréntesis, podremos tener varios paréntesis, un paréntesis, dos paréntesis, muchos paréntesis, un montón de paréntesis o ningún paréntesis. Es del todo correcto el tener en cuenta estas excepciones, que siempre existen y seguirán existiendo en el sistema.

c) Sustantivos individuales y colectivos: los sustantivos individuales son los que designan, siempre en singular, a entidades individuales; mientras que los colectivos son los que designan a un grupo de elementos homogéneo de elementos en singular. Por ejemplo, plato, oveja, álamo y sacerdote son sustantivos individuales, pero vajilla, rebaño, alameda y clero son sustantivos colectivos.

Los sustantivos colectivos, con diferencias entre algunos autores, suelen clasificarse generalmente de la siguiente manera:

· Determinados: designan grupos de entidades cuya naturaleza conocemos: por ejemplo: rebaño o profesorado.

· Indeterminados: designan grupos de entidades cuyos componentes pueden ser desconocidos. En algunos casos podemos conocer el número exacto, pero en otros sólo sabemos que constituyen una agrupación de alguna clase. Como ejemplo para el primero, tenemos, docena o par; y para el segundo, por ejemplo, conjunto o puñado.

En algunos casos, la discusión de entre si un sustantivo es individual o colectivo florece, puesto que con ejemplos como dentadura o ejército, podríamos decir que son tanto individuales por referirse a un elemento concreto, como colectivos por designar a un objeto compuesto de otros elementos más pequeños similares. Pero si seguimos esta última afirmación, deberíamos, de esta manera, como diría Eugenio Coseriu, tachar a todos los entes de colectivos, porque de una u otra manera todo lo existente está formado siempre de algunos elementos más pequeños. Ante esta afirmación, destaquemos lo que dicen otros autores para estos ejemplos:

· Mourín afirma que ambos son colectivos.

· Fält dirá que únicamente ejército es colectivo, pero que dentadura no lo es.

· Coseriu aduce, como ya hemos visto, que ambos son individuales, por la afirmación arriba expuesta.

Otro aspecto relevante es el del comportamiento de los sustantivos colectivos frente a los plurales. Expliquémoslo con un ejemplo: en Los niños tenían su cuenta de ahorro y en La familia tenía su cuenta de ahorro, en el primero de ellos cabe entender que cada uno de los niños tenía su cuenta de ahorro, o que existía una cuenta para todos los niños: la primera sería una interpretación distributiva, mientras que la segunda sería una interpretación colectiva. Mientras, en el segundo ejemplo se interpreta que sólo existía una única cuenta de ahorro para toda la familia. Es, en las relaciones anafóricas, cuando no se distinguen los sustantivos individuales de los colectivos. En otros muchos casos, dependiendo del contexto oracional o del propio contexto extralingüístico, se podría afirmar algo distinto, porque también se puede interpretar niños como un ente individual.

Podríamos estar exponiendo durante largo rato ejemplos distintos que nos lleven a reflexionar sobre el asunto, pero se hace totalmente imposible, porque nunca, a mi parecer, se podría determinar con total seguridad dónde está el límite entre los sustantivos colectivos e individuales.
d) Sustantivos concretos y abstractos: clásicamente, los sustantivos concretos son los que se refieren, básicamente, a entes reales; mientras que los abstractos lo hacen a elementos no reales ni tangibles sino que están en nuestra mente, son imaginarios y no pueden ser percibidos por ninguno de los sentidos.

A raíz de esta tradicional clasificación, podremos comprobar que existen dudas sobre si esta distinción es suficiente o si hay que sustituirla por otra más específica. Y es que, verdaderamente, al igual que nos pasa con los sustantivos individuales y colectivos, no es del todo fácil trazar una línea entre lo que serían los sustantivos concretos y abstractos. Una u otra interpretación viene del simple hecho de que cualquier nombre puede recibir tales interpretaciones si se dan las condiciones sintácticas y semánticas adecuadas en cada uno de los casos. Por ejemplo, en El caballo es un cuadrúpedo, no tomamos la idea de que caballo es un sustantivo abstracto, sino que interpretamos el sintagma nominal el caballo  con un valor genérico.

Existen, desde otro punto de vista, usos figurados en estos sustantivos, puesto que, tomando como ejemplo la palabra camino ciertamente podemos designar lo que es un camino de verdad, por ende es concreto; pero si a alguien le advertimos cual es el camino para ir a un lugar, no significa que haya realmente un camino, sino que le decimos cual es la forma de llegar a el lugar preguntado.

También, en este caso, depende de un contexto oracional y extralingüístico la afirmación de qué elemento es concreto y cuál es abstracto. Quizás, también intervenga en esta teoría la propia concepción mental de cada individuo.
e) Sustantivos contables e incontables: los sustantivos contables o también llamados discontinuos son, básicamente, aquellos que se pueden contar gracias a un elemento cuantificador cardinal: por ejemplo, en dos mesas, cinco mesas, quince mesas. Por otro lado, los sustantivos incontables o continuos son aquellos que no se pueden contar y no existe un cuantificador concreto que los delimite, por lo tanto tampoco hay cardinalidad, aunque por el contrario si podemos referirnos a ellos a través de la medida o del peso: por ejemplo, decir dos aceites no es correcto, pero un litro de aceite, dos litros de aceite o tres botellas de aceite; sí que lo es. Aquí no se especifica ningún número concreto, sino una cantidad delimitada, por esto, se aporta una información cuantitativa pero no cardinal.

Es ciertamente un punto apasionante aunque no lo parezca. Observemos que, por ejemplo, si tomamos el ejemplo aceite, un poco de aceite seguirá siendo aceite en sí, pero si tomamos una mesa, una parte de ella no será, realmente una mesa.

El que ciertos objetos físicos se muestren contables parece tener una verdadera base real en cuanto a que su delimitabilidad se corresponde con la existencia en ellos de un contorno físico perceptible. Sin embargo cuando salimos de estos ejemplos, comprobamos que la lengua tiende a categorizar otras entidades como sustantivos incontables sin que la naturaleza misma de las nociones designadas en la realidad aporte la información que parecería relevante. Así, mirada, mar y siglo son contables, mientras que vista, agua y tiempo no lo son. Así, la lengua nos permite concebir estas nociones de una forma u otra, pero no parece que el análisis de la realidad misma proporcione la información necesaria para deducir la categorización.

Debemos nombrar también los sustantivos ambiguos, en cuanto a que pueden ser tanto contables o discontinuos como incontables o continuos: tenemos ejemplos como papel, cristal o terreno: podremos decir igualmente dos papeles, dos cristales o dos terrenos, como trozo de papel, pedazo de cristal o parcela de terreno, cosa que no pasa con los contables, en los que no podemos decir trozo de mesa, puesto que un trozo de mesa pierde su significado semántico, ya que no sería una mesa en sí.

Existen tres tipos de sustantivos incontables:

· Acotadores: los que denotan porciones de materia. Por ejemplo: trozo, sería un sustantivo acotador, puesto que delimita una parte en un todo.

· Medida: aparecen denominando las características físicas de los objetos: peso, volumen, extensión, distancia o tiempo. Por ejemplo: kilo, litro, metro o año, serían sustantivos de medida.

· Cuantificativos de grupo: actualmente se han tomado como sustantivos pertenecientes al grupo de los incontables, pero antes se incluían en el grupo de los colectivos, denominados “colectivos indeterminados”. Estos también atribuyen cuantificación a los elementos, pero al contrario que los acotadores, la interpretación se hace a través de un significado múltiple: rebaño, manada o ristra, por ejemplo. Como vemos, no se incluyen en el grupo de los comunes, sino en el de los cuantitativos, puesto que en algunos casos, estos ejemplos dados pueden perder su significado.

f) Sustantivos animados e inanimados: los primeros designan personas, animales o seres considerados vivientes; pero por el contrario el segundo designan a aquellos que carecen de vida propia o de vida animal real. Por ejemplo, humano, rinoceronte o gato serían animados; pero por el contrario, bolígrafo, cuerno o azúcar serían inanimados.

6. FUNCIONES

Desde el punto de vista funcional, el sustantivo desempeña la función de núcleo a un sintagma nominal (SN). Por ejemplo: “el coche rojo”.


No obstante, el sintagma nominal, del cual el sustantivo es el núcleo, desempeña, dentro de la oración, diversas funciones sintácticas, a veces precedido de preposición. A continuación, nombraremos las funciones que puede realizar el sustantivo y daremos una explicación de ellas, veamos:

· SUJETO: es el nombre o grupo nominal de quien se dice algo. Concuerda con el verbo del predicado en número y en persona para mantener la cohesión oracional. 


Por ejemplo: Mi primo estudia medicina. / Mis primos estudian medicina.
· VOCATIVO: sirve únicamente para invocar, llamar o nombrar, con más o menos énfasis, a una persona o cosa personificada, y, a veces, va precedido de las interjecciones.


Por ejemplo: Camarero, tráigame la cuenta.

· COMPLEMENTO DEL NOMBRE: es un sintagma nominal que complementa a un sustantivo en aposición o por medio de un sintagma preposicional.

Por ejemplo: La camiseta de colores está limpia. / Lope, ilustre dramaturgo español, desarrolló su obra en los siglos XVI y XVII.
· COMPLEMENTO DEL ADJETIVO: es el sintagma preposicional que completa el significado de un adjetivo, especificando la información necesaria que le falta.

 
Por ejemplo: Libre de preocupaciones. / Escaso de recursos.
· COMPLEMENTO DEL ADVERBIO: es el sintagma preposicional cuya función es completar informativamente el significado que reclama un adverbio que funciona como núcleo de un sintagma adverbial. 

Por ejemplo: Vive lejos de mi casa.

· COMPLEMENTO DIRECTO: es la parte de la oración que sufre la acción del verbo. El Complemento Directo puede ser sustituido por los pronombres personales la, las, lo, los. Suele llevar delante la preposición a o ninguna preposición. Se trata éste de un complemento del verbo, por eso es frecuente y correcto denominarlo complemento directo. No obstante, Emilio Alarcos prefiere la denominación  implemento  porque “llena” el contenido referencial del verbo.
Por ejemplo: Los trabajadores tocan la pita del camión. / Escribo estas palabras sencillamente.
· COMPLEMENTO INDIRECTO: es el elemento del área verbal cuyo valor significativo indica básicamente el “destinatario” de la acción verbal, el que puede recibir “daño” o “provecho” de ella. El Complemento Indirecto puede ser sustituido por los pronombres personales le, les y se. Es característico de este complemento el ir introducido por la preposición a. 
También solemos encontrar la denominación Objeto directo pero Emilio Alarcos prefiere llamarlo Complemento porque en realidad es un complemento del verbo.
Por ejemplo: Los trabajadores tocan la pita del camión a sus compañeros. / Escribo estas palabras a mis amigos.
· ATRIBUTO: es la función específica del área verbal en las oraciones atributivas (o copulativas) y aporta el núcleo significativo fundamental, ya que los verbos atributivos son principalmente elementos de enlace, cópulas entre el sujeto y el atributo.


Por ejemplo: El día está de verano. / Rosa es jueza.

· COMPLEMENTO DE RÉGIMEN O SUPLEMENTO: es una función propia de algunos verbos que están obligados a llevar siempre una preposición pegada a ellos. El sintagma que se une a esa preposición es el Complemento de Régimen o Suplemento.


Por ejemplo: Se habla de inmigración. / Juan habló de política.
· COMPLEMENTO CIRCUNSTANCIAL: toman su nombre del hecho de que, desde el punto de vista semántico, expresan circunstancias de tiempo, modo, lugar, condición, etc., en las cuales se desarrolla el proceso expresado por el verbo. Este complemento puede no estar presente porque su ausencia no afecta a la estructura fundamental de la oración.
Es necesario destacar que Emilio Alarcos introdujo el término aditamento, en sustitución de complemento circunstancial, con el fin de evitar las connotaciones puramente nocionales que la denominación ‘circunstancial’ conllevaba en su uso tradicional. No obstante, tanto en su definición como en su empleo, ‘aditamento’ viene a ser equivalente a complemento circunstancial cuando el concepto se acota mediante rasgos sintácticos. 
Por ejemplo: Hemos estado discutiendo durante dos horas en el bar, “durante dos horas y en el bar” serían, por tanto, ‘aditamentos’.”

· COMPLEMENTO AGENTE: es una función sintáctica propia del predicado de las oraciones pasivas. Es quien realiza la acción verbal en las oraciones pasivas. Se reconoce por estar introducido por las preposiciones por y de.


Por ejemplo: Lorca era conocido por todos. /  Lorca era conocido de todos.
7. LA SUSTANTIVACIÓN O LOS SUSTANTIVOS DE DISCURSO.


Los sustantivos de discurso son aquellas palabras que pertenecen a otras categorías gramaticales como el adjetivo, el verbo…, pero que desempeñan en el texto la función de un sustantivo, es decir, son unidades lingüísticas en las que se opera una metábasis, a este fenómeno se le llama proceso de sustantivación.


Generalmente, la marca de sustantivación es la presencia del determinante. Las palabras que más fácil se sustantivan son el adjetivo y el infinitivo, pero cualquier palabra puede sustantivarse mediante la función metalingüística, esto es, en aquellos casos en que el lenguaje se utiliza para hablar del propio lenguaje; veamos diferentes ejemplos:


1. Adjetivos sustantivados: Lo bello. Lo bonito.

                                                        El ancho de la puerta es mucho.


2. Infinitivos sustantivados: Fumar es malo.





          El fumar es malo.


3. Determinantes sustantivados: Esta es determinante cuando acompaña a un nombre.


4. Pronombres sustantivados: Ésta es un pronombre cuando sustituye al nombre.


5. Adverbios sustantivados: Ese no me pareció rotundo.


6. Preposiciones sustantivadas: En es una preposición.


7. Conjunciones: Hay un pero es esa teoría.

Los motivos por los que se produce este procedimiento son varios, veamos:

· Evitar repetir continuadamente una palabra.

Por ejemplo: “El terrorismo se debe combatir con todas las armas posibles, las diplomáticas, las sociales, las judiciales e, incluso, las bélicas”.

· Economizar el lenguaje omitiendo lo que resulta obvio en el texto.



Por ejemplo: “Las multinacionales”.

·  Cumplir una función propia del nombre abordando un significado mayor que el que podría aportar el sustantivo.



Por ejemplo: “El fumar”.

8. FORMACIÓN DE PALABRAS


Las lenguas se consideran un elemento vivo que evoluciona a través del tiempo. Las palabras son las unidades lingüísticas que más alteraciones sufren: se introducen palabras nuevas, modifican sus significados (ampliándolo o reduciéndolo) y algunas y algunas desaparecen, dejan de emplearse por los hablantes.


La lengua dispone de varios modos para aumentar el número de palabras. No obstante, nosotros nos centraremos en la formación de sustantivos puesto que esta categoría gramatical es nuestro objeto de estudio, veamos: 

· Préstamos lingüísticos de otros idiomas: se da cuando se introduce un objeto, actividad, etc. de otro país, se toma también la palabra que lo designa.

Por ejemplo: fútbol (del inglés “football”); güisqui (del inglés “whisky”); bricolaje (del francés “bricolage”).

· Derivación: consiste en añadir uno o más afijos derivativos (prefijo, infijo, sufijo) al radical de una palabra simple. Una palabra simple es aquella que puede tener desinencias, pero no afijos. La nueva palabra con afijos se llama derivada.

Por ejemplo: libr + ería; polv + ar + eda; frut + ero; flor + ec + illa; renac + imiento.
· Composición: consiste en la unión de dos o más palabras para formar una nueva.


Por ejemplo: pica + piedra; boca + calle; alta + mar; 

· Parasíntesis: consiste en unir los fenómenos de la derivación y composición. Son palabras parasintéticas las que combinan un prefijo y un sufijo con la raíz.

Por ejemplo: quince + añ(o) + ero; para + gua(s) + azo; a + bult + amiento; in + felic + idad; des + esper + ación

· Acronimia: consiste en la formación de palabras mediante siglas, es decir, mediante las iniciales de un nombre, título, etc.

Por ejemplo: AVE (Alta velocidad española); OVNI (Objeto volador no identificado).
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10. ANEXO

En este anexo indicaremos las preguntas que han de ser realizadas sobre el tema que se ha tratado:


1) ¿Qué diferencias hay entre los sustantivos colectivos y el plural en español?


2) Pon ejemplos de sustantivación y explica por qué ocurren.
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